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El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 19.a, ordinaria, en sus par-
tes pública y secreta, de fecha 24 del mes 
en curso, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 20.a, ordinaria, en 
sus partes pública y secreta, de fecha 25 
del actual, queda en Secretaría, a disposi-
ción de los señores Senadores, hasta la se-
sión próxima, para su aprobación 

Se da cuenta, en seguida, de los negocio» 
que a continuación se indican: 

Mensaje» 

Cinco de S. E. el Presidente de la Repú-
blica : 

Con el primero comunica que ha resuel-
to observar el proyecto de ley, aprobado por 
el Congreso Nacional, por el cual se auto-
riza a la Armada Nacional, la adquisición 
de un bien raíz edificado, ubicado en Val-
paraíso, para el Departamento de Navega-
ción e Hidrografía, observaciones que in-
cluye en la actual Legislatura Extraordina-
ria y hace presente la urgencia. 

—Quedan para tabla las observaciones. 
Con los cuatro últimos solicita el acuerdo 

constitucional necesario para conferir los 
ascensos que indica, en las Fuerzas Arma-
das, de las siguientes personas: 

A Coroneles de Ejército, de los Tenientes 
Coroneles señores: 

1) Eduardo Yáñez Zavala. 
2) Julio Figueroa Quintana. 
3) Daniel García Maffey. 
A Comandante de Grupo Contador, Rama 

de Administración, al Comandante de Es-
cuadrilla Contador don Raúl Cisternas Ca-
bezas. 

—Pasan a la Comisión de Defensa Nacía-
nla. 

Oficio 

Upo de la Cámara de Diputados, con el 
que comunica que ha tenido a bien prestar 
su aprobación a un proyecto de ley que au-
toriza al 'Presidente de la República para 
pagar a don Emilio (Servoin del Campo, pro-

pietario del inmueble expropiado para la 
construcción del Liceo de (San Bernardo, la 
cantidad de dos millones ciento siete mil 
ciento cincuenta y dos pesos cinco centavos. 

—Pasa a la Comisión de Gobierno. 

Informe 

Uno de la Comisión de Trabajo y Previ-
sión Social, recaído en un proyecto de ley 
de la Cámara de Diputados, sobre modifi-
cación de la ley número 9.135, de 8 de oc-
tubre de 1948, que eximió de todo impuesto 
que grave a la propiedad raíz, a las habita-
ciones de tipo económico que se construyan 
en conformidad a los requisito« que dicha, 
ley establece. 

—Queda para tabla. 

Telegrama 

Uno del personal Lüer Paye y Cía-, de 
Valparaíso, con el que piden que el proyec-
to de ley que modifica el artículo 146 del 
Código del Trabajo, sea con efecto retroac-
tivo! 

—Se manda agregar a sus antecedente«. 

Solicitudes 

Una de don José Arnold Pradeñas Lepe, 
con la que pide rehabilitación de ciudada-
nía. 

—Pasa a la Comisión de Constitución, L# 
gislación y Justicia. 

Sobre concesión de pensión de gracia, de 
las siguientes personas: 

1) María Aurora Tramón Mellado rda. 
de Mora. 

2) Juan de la O u z Cifuentes Núñez. 
Sobre aumento de pensión de doña Mer-

cedes Venegas Leiva. 
Sobre reconocimiento de servicios de don 

Víctor Manuel Aguilera Padilla. 
—(Pasan a la Comisión de Solicitudes Par-

ticulares. 

Orden del Di» 

El señor Presidente formula indicación 
para suspender por plazo indefinido el csr 
tudjo del proyecto de ley de la Cámara de 
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Diputados, que modifica el artículo 146 del 
Código del Trabajo, en lo relacionado con 
la participación de los empleados en las 
utilidades de las empresas, por estimar que 

Parlamento no puede legislar bajo la pre-
sión de la huelga ilegal declarada por los 
empleados de los servicios de utilidad pú-
blica, situación que vulnera el orden jurídi-
co e institucional de la República y consti-
tuye un innecesario agravio a la dignidad 
4el Congreso Nacional. 

En discusión esta indicación, usan de la 
palabra los señores Torres, Lafertte, Martí-
nez, don Carlos Alberto y Amunátegui, 
quien, amparándose en lo dispuesto en el 
a r t í c u l o 39 del Reglamento, pide que esta 
indicación sea sometida de inmediato a vo-
tación. 

Puesta en votación la indicación, funda-
mentan sus votos los señores Oeampo y Frei. 

Recogida la votación, resultan 22 votos 
por la afirmativa, 5 votos en contra y una 
abstención por pareo. 

Queda, *n consecuencia, aprobada la in-
dicación. 

Se levanta la sesión 

D E B A T E 
PRIMERA HORA 

—S* abrió la sesión a las 11.12, con la 
•presencia en la Sala de 11 señores Senado-
res. 

El señor Correa (Presidente). — En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 21.a, en 26 de enero, 
aprobada. 

El acta de la sesión 22.a, en 31 de enero, 
queda a disposición de los señores Sena-
dores 

ESTABILIZACION DE SUELDOS, SALA-
RIOS Y PRECJOS 

El señor Correa (Presidente).—• No hay 
Cuenta. 

Continúa la discusión del proyecto sobre 
estabilización de sueldos, salarios v precios. 

Está inscrito, en primer término, el Ho' 
norable señor Rivera. 

Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor Rivera Señor Presidente, en 

la sesión del martes 20 de diciembre recién 
pasado, decía yo lo siguiente: 

"Por las publicaciones que se han hecho 
por la prensa —someras algunas— se sabe 
que se están elaborando algunos proyectos 
que lian causado aprensión, intranquilidad 
y zozobra en ciertos círculos de la opinión 
pública, porque se cree que tales iniciativas 
van a significar un paso más en la política 
del socialismo de Estado, que ya nos ha lle-
vado a los extremos en que hoy nos encon 
tramos. 

Tal política me parece hasta cierto punto 
paradójica, señor Presidente, en los actua-
les momentos, en que los políticos de diver-
sos países, patriotas y de buena fe, con hon-
radez absoluta están reconociendo sus erro-
res y bregando por que se cambie de rumbo, 
pues es sabido de todos que ya son muchos 
los países que en comicios electorales han 
dado vueltas las espaldas a los hombres que 
sustentan teorías socialistas del Estado, y 
miran ansiosos los inamovibles principios 
liberales. Vemos que países que han estado 
sumidos en estos regímenes socialistas aho-
ra han arrojado de los gobiernos a esos 
hombres para reemplazarlos por otros que 
tienen concepciones diametralmente opues-
tas, como son aquellas que sustentamos al-
gunos modestos ciudadanos de este país, 
entre los cuales yo me cuento en última fi-
la, modestamente también". 

Bien, señor Presidente, esto lo decía en 
el mes de diciembre, cuando ya se vislum-
braba algo de la naturaleza de los proyec-
tos económicos que debatimos. Debo decir 
ahora que esos temores se han visto confir-
mados. 

Antes de entrar en materia o, más bien, 
al fondo de la cuestión, me va a permití ' ' 
el Senado que haga una aclaración de or-
den personal. 

Para mí no es cómoda la situación en que 
me encuentro. Hombres de mi partido han 
estudiado estos proyectos económicos, espe-
cialmente el presente, y han llegado a fir-
mar uu acta de compromiso. La Jun ta Eje-
cutiva de mi partido ha recomendado la 
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aprobación del proyecto, recomendación 
que, felizmente, no reviste el carácter de 
obligatoria, de acuerdo con nuestros estatu-
tos. Pero no sólo esto me coloca en situa-
ción un tanto incómoda, sino, además, el 
hecho de que Su Excelencia el Presidente 
de la República me honra y me distingue 
con una afectuosa amistad que mucho apre-
cio. No habría deseado terciar jamás en un 
debate que pudiera molestar, siquiera en lo 
mínimo, al Excelentísimo señor Gonzá-
lez Videla, por quien guardo el más pro-
fundó afecto y la más alta estimación. 

Todavía más, debo adoptar la actitud que 
anuncio, reconociendo —lo declaro en la for-
ma más leal y palmaria— que el Presiden-
te de la República está guiado, en estas ma-
terias, por su gran espíritu patriótico. La 
inflación ha producido en el País tales da-
ños —y es posible prever que producirá 
daños mayores aún—, que su Excelencia, 
movido por su bien entendido deber de go-
bernante, ha tratado, por todos los medios 
a su alcance, de disminuir, por lo menos en 
su ritmo, este proceso o de detenerlo por 
completo. 

•Comprenderá, por eso, el Honorable Se-
nado que no es agradable para un Senador 
que milita en un partido' de Gobierno hacer 
observaciones a un proyecto presentado por 
el mismo Gobierno del cual su partido for-
ma parte y auspiciado, hasta cierto punto, 
por éste. Nada tiene de grato, entonces, la 
tarea que me toca ahora abordar. 

Pero, señor Presidente, los años pasan y 
con ellos ganamos en experiencia. El trans-
curso del tiempo deja grande« enseñanzas 
para quienes tienen, aunque modesta, una 
larga vida política. 

En muchas oportunidades, algunas de 
ellas muy señaladas, íie debido, en mi vida 
política, ceder a sentimientos de afecto, de 
amistad o de partido, a fin de facilitar el 
despacho de proyectos auspiciados por hom-
bres que pertenecían a nuestras filas o pro-
piciados por Mandatarios a quienes debía-
mos uu homenaje de respeto y de considera-
ción. Pero después, andando el tiempo, he 
comprendido que esas debilidades no son 
convenientes y que el Parlamentario está 
en la obligación, aunque tenga que arros-
trar sinsabores y molestias, de decir franca-

mente lo que piensa de los proyectos que 

se le presentan. Debe cumplir con es-
te deber, sobre todo cuando se debaten, 
graves problemas, sin consideración a aque-
llos elevados sentimientos, que deben pos-
ponerse para darle paso a lo que le dicta 
su conciencia honrada y patriótica, aun 
cuando pueda estar equivocadb, pues, en tal 
caso, por lo menos le queda .al Parlamenta-
rio, y, por cierto, a mí también, en este ca-
so, la satisfacción de haber cumplido con 
un deber que estima patriótico y de 110 te-
ner, andando el tiempo, que reprocharse poí-
no haber dicho lo que sentía, una vez que 
las consecuencias se produzcan, y tener que 
soportar, andando, también, el tiempo, que 
se le enrostre que en tal ocasión guardó si-
lencio o no advirtió las consecuencias de un 
proyecto que estimaba inconveniente. Por 
eso, señor Presidente, en esta oportunidad 
he creído un deber ineludible de mi parte 
hacer las observaciones que me sugiere el 
proyecto que nos ocupa. 

Desde luego, debo decir —lo recalco y io 
repito— que no desconozco la acción patrió-
tica que inspira las disposiciones de este 
proyecto, pero que en mi concepto son equi-
vocadas y no guardan, bajo ciertos aspec-
tos, conformidad con los principios políticos 
que sustenta mi partido, aun cuando mo-
mentáneamente, pór razonés circunstancia-
les, se crea que se va a salvar una situación 
de hecho por medio de disposiciones que 
hieren fundamentalmente los principios li-
berales . 

Esto puede parecer un poco romántico, 
acaso puede arrancar más de una sonrisa, 
pero para mí es respetable, pues si en. mo-
mentos graves o delicados, nosotros no cam-
peamos por nuestros principios, quiere de-
cir que éstos van a tener que guardarse o 

echarse al canasto de los papeles, ya que si 
no son útiles u operantes en momentos di-
fíciles, no hay para qué ofrecerlos a la ciu-
dadanía. 

El respeto y la devoción absoluta qu<* ten-
«o por los principios liberales en materias 

económicas y en todo orden de cosas, me 
mueve, como he dicho, muy a mi pesar, a 
decir las palabras que me oirá el Senado.. 
Lo hago aun a riesgo de causar una peque-
ña molestia a personas por quienes guardo-
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profunda deferencia y afecto; pero estoy 
c i er to , también, de que ellos comprenderán 
]a honradez de mis palabras y la sinceridad 
que las guía. 

Por cierto, señor Presidente, que nada de 
violento ni de agrio podrá encontrarse en 
niis expresiones. Ellas se enmarcarán en 
el respeto más absoluto a las personas y a 
sus opiniones, máxime cuando hay en esta 
Sala miembros respetables de mi propio 
partido que sustentan un procedimiento, por 
decirlo así, diferente de aquel por el cual 
yo abogo. 

Creo que en la actualidad, aun cuando 
existen leyes que ¿an creado y establecido 
organismos interventores en las materias 
que toca el proyecto, y decretos leyes que 
también los han establecido, no nos es da-
do pronunciar nuestra palabra de acepta-
ción de esos organismos ni darles, con nues-
tros votos, una patente de mayor legitimi-
dad. Por el contrario, debemos combatir, en 
forma decidida, cualquiera iniciativa que 
tienda a acentuar la intervención del Esta-
do en las actividades particulares, inter-
vención que se agrava mucho más cuando 
se la reviste de un ropaje de prestigio me-
diante la creación de nuevos organismos in-
tegrados por personas respetables, como 
son las que. propone el proyecto en debate. 

Para nadie es un misterio, señor Presi-
dente, que con la mejor intención del mun-
do —tenemos que suponerlo así— se dictó 
el decreto ley 520, que creó el Comisariato 
General de Subsistencias. y Precios, orga-
nismo que ya ha caído en la impopularidad 
y ha merecido el repudio más terminante 
de las esferas nacionales, porque no dio, por 
cierto, ni remotamente, los frutos benéfi-
cos que su autor utópicamente pudo esperar 
de él. Andando el tiempo, y a pesar de que 
los hombres que sustentábamos ideas con-
trarias a la intervención del Estado no te-
níamos mayoría en el Congreso, hubo ne-
cesidad de dictar una ley patrocinada por 
un Ministro liberal. Esta ley, de 1943, que 
lleva el número 7.747, fué aprobada, preci-
samente, porque atenuaba en algo la acción 
perniciosa del Comisariato. Pero en nuestro 
partido produjo una serie de dificultades, 
que no era propio exponer a la luz pública, 
^ a j o por consecuencia el anuncio de re-

nuncia del Ministro y la caída de la Mesa 
Directiva del Partido, porque ésta se opu-
so tenazmente a la aprobación de aquel pro-
yecto intervencionista. Aun más, la mayo-
ría de las disposiciones de ese proyecto, 
que después fué la ley N.o 7.747, no contó 
en partes sustanciales con los votos de los 
'Senadores liberales. ,Y el Presidente del 
Partido en esa época, el Senador que habla, 
manifestó que los Senadores liberales no 
aceptaban el proyecto en ciertos aspectos, 
a pesar de que el hombre que venía a de-
fenderlo en el Senado era miembro del Par-
tido Liberal. 

Ahora, señor Presidente, se nos trae este 
proyecto, que en lugar de abolir definitiva-
mente todos estos organismos intervento-
res, establece uno nuevo, del cual no po-
drá decirse que atenúa la intervención esta-
tal, sino que, en definitiva, la mantiene, le 
da una apariencia de mayor respetabilidad 
y, de consiguiente, la hace más peligrosa. 

Pero vamos al terreno de la práctica, se-
ñor Presidente. Dejemos, por un momento, 
de lado principios que nos son muy caros, 
dejemos de lado las razones de orden doc-
trinario que nos mueven a impugnar este 
proyecto y vamos a la práctica. Salgamos 
a la calle y veamos cómo se perturban las 
actividades nacionales, especialmente* la in-
dustria y el comercio, con la intervención 
de estos organismos que se mezclan en cuan-
ta actividad particular existe. Con esto, se-
ñor Presidente —lo digo también en la for-
ma-más categórica—, no quiero hacer el me-
nor cargo a los señores Ministros y, espe-
cialmente, al de Economía y Comercio, que 
tiene bajo su tuición toda esta intervención 
estatal en las actividades comerciales, sobre 
todo en lo relativo a la fijación, de precios. 
Reconozco que esta labor se háce, por par-
re del señor Ministro y de las personas que 
de él dependen, con la mayor acuciosidad, 
con la mayor independencia y con la ma-
yor honradez, Y esto, aun cuando parezca 
redundancia, es necesario decirlo. 

Pero, señor Presidente, los defectos e in-
convenientes de esta organización no son 
sólo propios de este país, pues en todos los 
países del mundo en donde se han llevado 
a cabo estas intervenciones estatales en las 
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actividades particulares, han dado funestí-
eimos resultados. Y i por qué, señor Presi-
dente? Por una razón de Pero Grullo, que 
ha sido reconocida por todos los tratadis-
tas qtie se dedican a estudiar estas mate-
rias. Es materialmente imposible que un 
hombre o un grupo de hombres tengan tal 
universalidad de conocimientos y de capa-
cidad técnica, que les permita apreciar to-
dos los problemas y, en el caso de la fijación 
de precios, sean capaces de encontrar el pre-
cio justo para aplicarlo a una mercadería 
determináda. Como digo, ello es imposible, 
porque, de llevar tal medida a la práctica, 
se recargaría de tal modo la tarea que, en 
definitiva, redundaría en un enorme per-
juicio para las actividades nacionales, por 
las demoras que forzosamente se produci-
rían mientras más acuciosa, más recta y 
más decidida sea la labor que desempeñen 
én buscar una solución justa los hombres 
que en ella colaboran. Por lo demás, cuando 
se adopta una resolución, por lo general ocu-
rre que ésta llega tarde y hay que volver 
de nuevo a hacer una misma tramitación, 
unos mismos estudios y averiguaciones para 
determinar nuevamente un precio. 

Esta no es una afirmación que haga yo 
solamente, pues basta salir a la calle y 
pregunta* su opinión a cualquier indus-
trial o comerciante, para que conteste lo 
mismo: >que están agobiados t;on la de-
mora, con la pérdida de tiempo y los 
trajines. Algo semejante ha ocurrido en 
otros países, señor Presidente. A caiis'a 
de estos incon ventantes, los Industriales 
y comerciantes, que están obligados a de-
fender sus nejronios y los negocios de las 
personas que ellos representan, buscar, la 
manera de defenderse y, primero inocen-
temente. acuden a una persona amicra del 
funcionario tal o cual para explicarle el 
problema y hacerse oír. v de ahí a otra, 
y, por último, esto se multiplica y en mu-
chos casos las personas inescrupulosas 
llegan a tentar a esos mismos funciona-
rios, porque no encuentran otra manera 
de defenderse. Por eso, casi todos los 
tratadistas que critican la intervención 
del Estado, sobre todo en lo que se refie-
re a la fijación de precios, dicen que és-

ta es una fuente fecunda de inmoralida-
des. 

i Qué ocurrirá ahora, señor Presiden-
te? Que estas personas no sólo van a te-
ner que entenderse con el Ministro de 
Economía y Comercio, con el Subsecreta-
rio del Ministerio, con el Jefe de la Sec-
ción Precios y con oíros funcionarios me-
ñores, y esperar la resolución a que lle-
guen los estudios que hará cada uno de 
dichos funcionarios, sino que. además, 
tendrán que esperar la resolvíción de v.na 
pomposamente llálnada, en el proyecto, 
Junta Estabilizadora. Esta Junta será 
un pequeño congreso compuesto por un 
grupo de personas que. evidentemente, 
dan garantía de seriedad. Nadie lo dis-
cute. Pero se trata de personas que no 
pueden conocer cada problema, probable-
mente lo ignorarán y, si quieren conocer-
Jo v estudiarlo, como es su deber, no van 
a resolver nunca nada. En este pequeño 
congreso de doce personas van a estar re-
presentados los empleados y obreros y 
cada una de las ramas de las actividades 
nacionales; dos Ministros de Corte, 'que, 
como jueces respetables, evidentemente, 
son óptimos, pero que no entienden una 
palabra de esta materia, y, oomo jueces 
rectos v pundonorosos, no querrán resol-
ver hasta no verse compenetrados per-
fectamente .bien de cachi asunto, a fin de 
dar la razón a quien deba darse. Pr.es 
bien, todo este congreso deberá estudiar 
e informar y, en algunos casos, resolver 
—porque no está muy claro en el proyec-
to cuándo deberá hacer lo uno o lo otro— 

Primero llegarán los asuntos a la Jun-
ta Estabilizadora, la que pedirá informes 
técnicos a toda clase de funcionarios, a 
los mismos que hoy actúan; después, esta 
Junta Estabilizadora, una vez que tenga 

todos estos antecedentes y los haya anali-
zado, entrará a discutir el problema y, una 
vez discutido, informará al Presidente de 
la República, quien, a su vez. resolverá 
sobre la base de este informe. 

De manera, sfcñor Presidente, que, lisa y 
llanamente, vamos a agregar un trodíije 
más a los que actualmente existen, con 
las perniciosas consecuencias que ya lie* 
nen para muchas ramas de la actividad 
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n a c i o n a l , verdaderamente agobiadas y 
cansadas por la tramitación, la demora y 
los perjuicios que la intervención del Es-
tado a través de sus organismos está cau-
sando. 

p i e e el proyecto : "Por exigirlo el in-
terés nacional, se establece un régimen ex-
t r a o r d i n a r i o d o estabilización económ.ca. 
c o m p r e n d i d o entre la fecha en que e m -

piece a regir la presente ley y el 31 de di-
c i e m b r e de 1952, durante el cual queda 
p r o h i b i d o todo aumento colectivo d» suel-

dos salarios y precios, sean estos últimos 
de mercaderías o servicios". Me referiré 
sólo a este aspecto de la cuestión, a1, pre-
cio de las mercadería?, aunque el proyexto 
e x t i e n d e sus disposiciones a la fijación de 
urecios, además de las mercaderías, a los 
arrendamientos y a los servicios de utili-
dad pública que hayan sido fijados por la 
ley o por disposición de la autoridad. 

"Sólo por excepción — añade el provec-
to — y por causa"? debidamente justifica-
das, el Presidente de la República, median-
te Decreto Supremo firmado por los Mi-
nistros de Economía y Hacienda,, podra au-
torizar aumentos de los sueldos, salarios v 
precios a que se refiere el irciso anterior, 
siempre que ellos hayan sido debidamente 
informados ñor la -Tunta que se crea en el 
artículo siguiente". 

Los otros artículos nos dan idea d«l me-
canismo que se crea y de cómo funciona-

rá. Promulgada la ley, se darán tres me-
ses para que la Junte Estabilizador! pue-
da determinar los precios respecto de los 
«nales se ha pedido variación. Estas peti-
cionas podrán elevarse a dos mil, tres mil 
o más y versarán sobre precios, sueldos, 
arriendos. 

Esta Junta tendrá una tarea inmensa. 
Y, como suponemos que va a proceder en 
forma del todo honrada y acuciosa, va a 
demorar mucho más. 

Muy bien. Informados estos precios, los 
fija el Presidente de la República. Pero 
después, señor Presidente, andando el tiem-
po, por mil y un factores de orden externo, 
puede imponerse su variación. El Presi-
dente de la República tiene qjie volver a 
pedir informes a la Junta Estabilizadora ; 
«sta los pedirá, a su vez, a los funcionarios; 

en seguida, los discutirá y, por último, dic-
taminará el Presidente. En esta forma, pa-
sarán los meses antes de que llegue la re-
solución del Presidente de la República. 

Hay todavía algo más grave, señor Prei 
sidente: sólo se van a poder variar los pre-
cios por razones de orden externo. ¿Y las 
razones de orden natural, climática.- cual-
quiera calamidad, un gran incendio, un 
terremoto? Hay miles de factores naturales 
que pueden influir en la alteración de cier-
tos precios, que también repercuten en los 
demás. Esto no será considerado. Hasta 
el año 1952, estas razones no influirán ni 
serán atendidas. 

Calcúlese el enorme daño y trastorno que 
se puede originar a la producción y al co-
mercio nacionales. 

Señor, Presidente, esto de intervenir en 
los precios es algo que está casi unánime-
mente repudiado por los tratadistas más 
connotados de estos asuntos. 

Evidentemente, ante hombres califica-
dos como expertos en esta materia en el 
País, cuyas opiniones son generalmente 
considerada^ como autorizadas 6obre el 

particular, no voy a tener la pretensión de 
oponer la mía; por ello me va a permitir 
el Senado que traiga a colación la opinión 
de algunos hombres de estudio y de renom-
bre universal en estos asuntos. 

Pero antes de ello, quiero, por lo menos, 
justificar mi actitud como Senador del Par-
tido Liberal al hacer estas observaciones. 
En el año 1947, señor Presidente, se cele-
bró la Convención General de mi partido 
y, como es usual, se nombró una Comisión 
Redactora de su programa, en la cual fi-
guraron1 los hombres más destacados con 
que contaba el partido para ello. Entre sus 
miembros, figuró más de algún Senador de 
nuestro partido de los que se sientan en 
esta Sala. Pues bien, ¿ qué dijo el programa t 
—Lo siguiente: "El Partido Liberal se ins-
pira en los principios de la economía de 
cambio; en consecuencia, es fundamental 
para asegurar el progreso nacional y fel 
bienestar colectivo proceder en todos los 
órdenes de la actividad nacional en concor-
dancia con dichos principios". Estas son 
las ideas fundamentales que sustenta el 
partido. Y puntualizando más, en el párrafo 
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de la Política Económica financiera se dice: 
" El Partido Liberal reitera que la econo-
" mía particular y el libre juego de las 
" empresas son los principales elemente^' 
" del progreso humano y del bienestar co-
" lectivo. Las actividades del Partido. Li-
" beral se dirigirán preferentemente a la 
" consolidación y fomento de la economía 
" pública y privada como base del incre-
" mentó de la riqueza y de la armonía so-
" cial". Por último, con respecto al comer-
cio: "El Partido Liberal defiende la liber-
tad de comercio, combate los monopolios 
(trust) y rechaza en principio la interven-
ción del Estado en la fijación de precios, 
la cual lejos de abaratar la vida la enca-
rece por la desconfianza que introduce en 
la producción y porque ahuyenta los capi-
tales". 

Me parece efue mayor elocuencia para 
condenar este proyecto sería difícil encon-
trar. 

Continúa el programa de mi partido: 
"Los precios, en general, deben regular-

se por el libre juego de la concurrencia, 
sin perjuicio de su regulación en las indus-
trias protegidas por el Estado y de la re-
presión que, en casos extraordinarios, de-
be ejercitar la autoridad contra los abusos 
y delitos que establezca la ley a fin de fa-
vorecer él abaratamiento de los consumos". 

Además, señor [Presidente, quiero recor-
dar que ya no son pocos, sino muchos, los 
países que están clamando por esta aboli-
ción de los "controles" y de la interven-
ción del Estado en las actividades particu-
lares y, por cierto, también en la fijación 
de precios. Hace algunos meses, señalé, ' en 
esta Sala, lo que estaba ocurriendo en 
Francia con las fuerzas de izquierda, que 
se habían reunido en una agrupación lla-
mada.- "Reunión de las Fuerzas Republica-
nas de Izquierda" -^ que predicaban, pre-
cisamente, un régimen de mayor libertad en 
esta materia. Después de esto, hemos visto 
que, en Alemania, el doctor (Ludwig Er-
hard, que es el consejero del Canciller Ade-
nauer, ha ido paulatinamente y en forma 
decidida aboliendo estos "controles". 

El propio movimiento social-cristiano, en 
los países de Europa, también tiene una 
marcada tendencia a la liberación de las 

actividades de los "controles" del Estaao. 
Ultimamente, hemos visto que, en' Nueva 
Zelandia y en Australia, han triunfado los 
partidos que abogan por la liberación dé-
los países de estas trabas y de estas res-
tricciones. En el Perú, una Misión ameri-
cana, compuesta de (hombres de grandes 
conocimientos económicos, presidida por el 
señor Julius Klein, también ha propuesto-
una política de mayor libertad. El decre-
to ley N.o 11.208, de la Junta de Gobier-
no del Perú,, en su artículo 13, dice lo si-
guiente : 

"Artículo 13.— Derógañse todas las dis-
posiciones existentes sobre "control" de pre-
cios con la sola excepción del pan y los-
.combustibles. Las medicinas estarán suje-
tas únicamente al control de carácter téc-
nico que ha acostumbrado ejercitar la der 
pendencia respectiva del Ministerio de Sa-
lud Pública y Asistencia Social desde an-
tes de la implantación de los ftontroles". 

Interrogado el señor Klein sobre estas ma-
terias, ha dicho.-

"¿Qué opiná Ud., doctor Klein, de los-
"controles"? 

—"Soy opuesto a los "coñtroles" —afir-
ma con énfasis. 

Los "controles" se establecieron durante 
la guerra. Nacieron dentro de una situación 
lanormal y sólo pudieron tener ¡justifica-
ción dentro de ella. Terminada la guerra y 
transcurridos los años de restauración de la 
paz, hay menos y menos razón cada día pa-
ra que los "controles" existan. Ni tampoco 
hay razón para prolongar esa situación, 
anormal artificialmente, porque son traban 
que impiden el libre juego del comercio y 
de las finanzas en cualquier país. 

¿Tienen efectos contraproducentes? 
—Exactamente. 
¿Y tratándose del Perú, no cree Ud. que-

debería suprimirse, totalmente? 
—'Totalmente, cuanto antes sea posible.. . 

y mientras más luego. . . pues mejor". 
Bueno, después de estos hechos revelado-

res de que en el mundo hay una fuerte ten-
dencia a eliminar esta intervención del Es-
tado en el mercado y en la fijación de los: 
precios, quiero referirme a lo que expresan 
algunos tratadistas de reconocidá prepara-
ción en el mundo económico. 
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El señor Gustavo Cassel, conocido profe-
sor de la Universidad de Estocolmo, en .su 
obra "(Pensamientos fundamentales en la 
e c o n o m í a " , dice l o siguiente: —esta cita se-
rá un tanto extensa para que podamos per-
c a t a r n o s bien de su pensamiento—. 

"La economía quiere decir la satisfacción 
<}e las necesidades humanas a condición de 
que exista cierta escasez de medios de sa-
tisfacerlas. 'Así, en cada economía'han de 
restringirse las necesidades y de limitarse 
las demandas hasta la medida en que pue-
dan satisfacerse con el auxilio de los me-
dios disponibles. Este es el Principio de la 
Escasez. En una familia aislada y que se 
baste a sí misma, la tarea se desempeña sim-
plemente en virtud de la voluntad de su 
jefe, que regula todo el consumo de su ho-
gar. Puede concebirse que podría hacerse 
lo mismo en una sociedad organizada sobre 
principios comunistas. En la economía de 
cambio no existe Tina autoridad central que 
regule la\demanda. La característica de la 
economía \ e cambio es la libertad de elec-
ción de consumo que disfruta cada indivi-
duo dentro de los límites de su poder ad-
quisitivo total. Epta libertad de consumo! es 
cosa a que la gente atribuye muy alto va-
lor, aunque en general de un modo incons-
ciente, ya que consideran esta libertad evi-
dente por sí misma. Pero como aun en la 
economía de cambio es imposible satisfacer 
todas las demandas, es necesario que la eco-
nomía de cambio posea un medio de restrin-
gir adecuadamente las demandas. Este me-
dio es el precio. Cuando ,se pone un precio 
a un artículo, sólo la demanda que está en 
aptitud de pagarlo queda satisfecha, y todas 
las otras se excluyen. De esta suerte la de-
manda se limita a corresponder a la oferta. 
Este es el Principio de la Escasez en la for-
ma que afecta en la economía de cambio. 
Vemos que los precios tienen una clara fun-
ción social que llenar. Su propósito es res-
tringir la demanda en, todas las líneas de 
modo* que pueda satisfacerse con la oferta 
disponible. Los precios han de ser tan al-
tos que pueda alcalizarse esta finalidad. 

Esta es la médula de la teoría de los pre-
cios que he desarrollado en mis diversos es-
critos y que de hecho forma la base de to-

da mi obra económica. No existe arbitrarie-
dad en la elaboración de esta teoría. Se ba-
sa en realidad en el hecho fundamental de 
toda economía, ó sea, la escasez de los me-
dios para satisfacer las necesidades huma-
nas, y es una expresión verdadera de la so-
lución que ha dado la economía de cambio 
al problema fundamental de toda economía, 
a saber, la restricción de las necesidades 
para ajustarías a esta escasez". 

Y termina en ^s'a parte en la siguiente 
forma : 

"Y sería en realidad, muy conveniente 
que la gente en general se familiarizara con 
el pensamiento de que los precios tienen el 
definido propósito de limitar la demanda y 
de que al hacerlo llena una importante 
función social Porque la gente se queja 
a menudo, del hecho deplorable que un alza 
de precios ha limitado la demanda, y se 
apresura a exigir que el Gobierno inter-
venga y prohiba el alza. Pero si las auto-
ridades lo hacen, trastornan todo el me-
canismo por cuyo medio se fijan los pre-
cios en la economía de cambio, y crean con-
diciones bajo las cuales es imposible satis-
facer la demanda con el auxilio de la oferta 
existente. La consecuencia es simplemente 
que la restricción necesaria do la demanda 
ha de alcanzarle en virtud de métodos irre-
gulares y generalmente muy irracionales". 

Mi distinguido amigo, el Honorable Se-
nador señor .Poklepovic, citaba, en la sesión 
de ayer al profesor Emilio de Hofmanns-

thal. Hago referencia a esta obra porque 
su autor debe de ser una connotada auto-
ridad en la materia, cuando mi Honorable 
colega la ha traído a este debate. 

Acerca de la fijación de precios, Hof-
mannsthal dice lo siguiente • 

"La sabiduría" en la impugnación dp la 
inflación se sirve, con preferencia, de doa 
medios mecánicos; precios máximos y res-
tricciones al tráfico en divisas. Esto es 
erróneo. Los recursos deben ser principal-
mente de carácter orgánico: supresión, en 
lo posible, de los factores alzadores del 
precio y creación do un equilibrio respecto 
al nivel de precios interiores y exteriores". 

El señor Poklepovic. — • jMa permite, Ho-
norable Senador? 

Por esa misma razón, vo decía que ha-



1028 SENADO DE CHILE 

bría necesidad de considerar los factores 
que determinan el precio, ya que éste, a su 
vez, es el factor que más influye en la eo-
rriente de alzas de sueldos v salarios. Y, 
precisamente, el proyecto en debate tien-
de a evitar el alza de estos factores i m D O r -

tantes que influyen en «1 aumento de los 
precios. De ahí que, de acuerdo con esta 
doctrina o teoría, el proyecto tiende a 

aplicar técnica, científica y prácticamente 
medidas para evitar el alza de !os precios. 

El señor Rivera. — Puede que ése se« 
uno de los factores. 

El señor Poklepovic. — Hofmannst-hal 
dice que lo« precios se determinan por la 
división del consumo por la producción. 

El señor Rivera. — Dice que la impug-
nación de la infJ-aeión se sirve, con prjf»-
rencia, de dos medios mecánicos: precios 
máximos y restjrieciones al tráfico de divi-
sas. Y agrega: "eso es erróneo". 

El soñor Poklepovic. — Se refiere a la 
determinación de los precios. 

El señor Rivera .— Exactamente, consi-
dera errónea la fijación de los precios por 
la autoridad. 

Deseo, señor Presidente, dar término a 
mis observaciones, pues me queda muy po-
co tiempo. 

i Qué dice Luis Bandín, profesor de la 
Facultad de Derecho de París? 

"En tales condiciones, parece sorpren-
dente que los reformadores hayan acometi-
do contra el mecanismo de los precio» y 
pedido su stipresión. Estos destractores 
son hábiles^ o al menos así se lo creen. 
Puesto que el mecanismo de los precios es 
esencial v constituye la piedra angular de 
nuestro sistema económico, confían en que 
haciéndolo conmoverse lograrán el derrum-
bamiento de toda nuestra sociedad. Hé aqui 
por qué debemos examinar con cuidado es-
te sistema: está en juego toda la economía 
individualista". 

Después, agrega: 
"Ya oue la vida únicamente persiste t>or 

medio de constantes modificaciones; ya 
que el ritmo cíclico parece ser ineludible, 
y que el filósofo lo considera como la pro-
pia "alma"- de la duración, ?a prudencia or-
dena conformarse con él. 

Todas las fuerzas de la nación deberían, 
de una parte, colaborar en dar mayor fle-

xibilidad a los elementos de la economía, 
para doblegarlos al ritmo, en la medida en 
que esto fuere posible, con objeto de re-
ducir las disparidades; y, de otra parte, 
en evitar cualquiera amplificación del rit-
mo, moderando para eilo las elevaciones de 
los precios durante Jos períodos de prospe-
ridad . 

Nada más natural que los hombres per-' 
sigan un ideal de estabilidad, pero la debe-
rían concebir como real, como una estabi-
lidad de la medida. Para lograrlo, es pre-
ciso que se vayan imponiendo dos idoas 
fundamentales: primero, los precios deben 
estudiarse per categorías y no en bloque, 
pues son "individuos" y no forman una so-
ciedad homogénea; son sus divergencias las 
que crean la inestabilidad Los mismos mo-
vimientos generales se imponen a nosotros, 
y, por mucho que nos desagrade este he-
cho, no tenemos más remedio que resignar-
nos a vivir en un mundo eternamente mo-
vedizo Somos pasajeros de un navio • no 
podemos evitar los movimientos producidos 
por las olas y únicamente debemos proc-u-1 

rar salvarnos de las tempestades". 
Más adelante, el mismo autor, agrega: 
"Suprimir los precios equivale a sumir 

la economía en el caos o a instaurar un 
régimen de autoridad. Fijar el precio equi-
vale a recurrir a una medida inútil si este 
prrecio concuerda con el precio de equilibrio 
o a una medida peligrosa si este acuerdo 
no se realiza. El precio sólo tiene una sig-
nificación cuando puede moverse en una 
atmósfera de libertad". 

Por último, termina en la siguiente for-
ma : 

"Ahora bien, en julio de 1938, dicha co-
misión, para evitar un aumento de los sa-
larios, decidió que no habría de autorizarse 
ninsún aumento en los precios. Como di-
jo muv bien un publicista a propósito de 
ésto • "La estabilización decretada no su-
prime las causas del desequilibrio y, por 
consiguiente, no hace sino impedir su res-
tablecimiento al falsear los mecanismos na-
turales" . 

"En conjunto, la tesis que aquí sostene-
mos, es la que ha sido admitida con el nom-
bre de neo-liberalismo o de liberalismo re-
novado, por una reunión internacional de 
economistas que tuvo lugar en París a fi-
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n e S del,mes de agosto de 1938 bajo la pre-
sidencia de Walter Lippmann. El mecanis-
mo de los precios ha sido unánimemente 
adoptado como principio regulador. No obs-
t a n t e , se ha reconocido la existencia d e un 
terreno aquende y allende de aquél en que 
se sitúa este mecanismo: acá se. encuentra 
el régimen legal (propiedad, contratos, es-
tatutos de asociaciones, moneda, banca, 
etc.); allá se extiende una zona de comuni-
dad de intereses que corresponde a los sa-
crificios humanos que pueden resultar, en 
ciertos instantes, del juego de este meca-
nismo y cuya carga tiene que soportar la 
colectividad (asistencia, socorros de pa-
r o . . . ) : "Ser neo-liberal no es, por tanto, 
ser conservador en el sentido del manteni-
miento de privilegios de hecho que resul-
tan de la legislación pretérita. Es, por el 
contrario, ser esencialmente progresivo, en 
«1 sentido de una perpetua adaptación del 
orden legal a los descubrimientos científi-
cos, a los progresos de la organización y de 
la técnica económica, a las mutaciones de la 
estructura de una sociedad, a las exigencias 
de la conciencia contemporánea. Ser neo-
liberal no es, como el manchesteriano, per-
mitir que los coches circulen qv tcdus los 
sentidos según su capricho, lo cual daría por 
resultado atascos y accidentes continuos; 
no es, como el partidario de la planifica-
ción, fijarle a cada coche su hora de salida 
y su itinerario; es imponer un Reglamento 
de Tráfico, admitiendo que éste no ha de 
ser forzosamente idéntico en la época de los 
transportes acelerados que en tiempos de 
las diligencias". 

"En lo que afecta a los precios, lo esencial 
es que éstos se muevan en un medio de li-
bertad y de individualismo. Si los hombres 
tienden a aglomerarse, como podemos com-
probarlo hoy día, es preciso esforzarse en 
encauzar esta tendencia hacia otros terrenos 
situados fuera del mereado. Resulta peli-
groso atomizar la sociedad, cual se ha hecho 
después de la Revolución, pues las masas, 
movidas por el instinto gregario, intentan 
invadir, por reacción, toda economía. El 
afán de agrupación debe poder satisfacerse 
en otros lugares distintos del campo de la 
oferta y de la demanda. 

No olvidemos, por último, que ninguna 
sociedad es posible sin moral. El mecanismo 
de los precios exige el respeto de los con-
tratos y la lealtad de la competencia. ¡Los 
fisiócratas estuvieron mal inspirados cuan-
do omitieron el colocar este elemento en la 
base de su sistema. 

Dejemos, pues, a los espíritus pesimistas 
criticar el sistema de los precios, del que 
sólo perciben los inconvenientes. No pedi-
mos una apología, pero este sistema ha sido 
muy útil y es insustituible. Si no lo adop-
tamos con entusiasmo, debemos, al menos, 
admitirlo con resignación". 

Como se ve, señor Presidente, ya es, se-
gún esta forma, algo así como cosa juzgada, 
los inconvenientes y los efectos perniciosos 
que produce en la economía de los diferen-
tes países la intervención en los precios, la 
intervención en el mercado. Muchos países 
lo están abandonando; muchos profesores 
lo critican, y yo veo que en este proyecto 
nos estamos quedando atrás. Vamos a dar-
le mayor respetabilidad a una junta que 
aparece y debe ser absolutamente seria, pe-
ro que en definitiva va a traer para el co-
mercio y la industria de este país mucho 
mayores perturbaciones que las que están 
ocasionando los organismos que actualmen-
te existen y que están llevando ya a un te-
rreno de verdadera desesperación a los 
hombres de trabajo de esta tierra. 

He querido decir estas palabras, no con 
el ánimo de criticar al Gobierno, ni de cau-
sarle ningún daño, sino, lisa y llanamente, 
de expresar mi opinión en mi calidad de 
Senador; y vuelvo a decir lo que expresé al 
comenzar: a mí, más que a nadie _ 
tener que aparecer en este instante en dis-
crepancia con un gobierno en el que mi par-
tido colabora y en el cual, sobre todo, ac-
túan hombres a quienes debemos afecto y 
deferencia; pero no deseo hacerme cómplice, 
con mi silencio de los desastres que va a 
producir este proyecto en la economía na-
cional. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Pido sólo cinco minutos para hacer-
me cargo de las palabras del Honorable se-
ñor Rivera. 

Creo que el señor Senador no ha plantea-
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do este debate en el verdadero terreno. Me 
parecen profundamente interesantes las ob-
servaciones que ha formulado, y, con la fran-
queza que me caracteriza, no puedo menos 
que repetir en esta oportunidad lo que he 
dicho tantas veces en mi vida: creo que un 
régimen de economía libre es algo inheren-
te a un régimen político de libertad. 
, Mantengo integralmente esta manera de 

pensar; pero, señor Presidente, los hombres 
que actúan en la vida pública tienen que 
acomodarse a las situaciones en que ac-
túan. El señor Senador propicia en el he* 
cho la abolición de todos los "controles", y 
yo hago una sola pregunta: ¿existe mayo-
ría en el Congreso Nacional para abolir to-
dos los "controles"? Creo que no existe esa 
mayoría, porque si la hubiera, no tendría-
mos la situación política en que nos encon-
trados. 

El señor Rivera.— ¿Me permite, señor Mi-
nistro? Evidentemente, no existe esa mayo-
ría, y por eso no podemos conseguir esa 
abolición; pero e«o no quiere decir que no 
ia propiciemos. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— E.stá muy bien. Honorable Senador. 

Y es tan efectivo esto, señor Presidente,, 
que • razones del más alto interés público 
movieron al Honorable Senador que deja 
fia palabra, cuando era Presidente de su 
partido, a propiciar un entendimiento o un 
pacto político con el Partido Radical, y en 
aquella oportunidad jamás el Partido Li-
beral planteó la idea de la abolición de los 
"controles", porque sabía perfectamente 
que en ese terreno no había ninguna posi-
bilidad de acuerdo con el Partido Radical. 

El señor Rivera.— Y en aquella oportu-
nidad jamás el Partido Radical propició el 
dar mayor fuerza a los "controles". 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— |Me permite? 

¡El señor Rivera.— Esa situación de -he-
cho se mantuvo,, no se alteró. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Como lo voy a explicar esta tarde, 
cuando haga uso de la palabra, no creo que 
este proyecto contribuya a intensificar los 
"controles". Este proyecto no tiene otro ob-
jeto que el de correlacionar lo que ya exis-
te, y estoy seguro de que don Héctor Ro-

dríguez de la iSotta, cuyos conceptos son 
sobradamente conocidos y que en estas ma-
terias es, por lo menos, ,tan decidido parti-
dario de las ideas de libertad, en los pro-
blemas económicos, como lo es el Honora-
ble señor Rivera, no habría de ningún mo-
do propiciado —y así lo viene haciendo des-
de hace diez años— ninguna idea qüe ten-
diera en definitiva a ir en contra del fon-
do de su pensamiento. 

Señor Presidente, solamente quería decir 
por el momento estas pocas palabras para 
dejar establecido, Tina vez más, que este 
proyecto trata, dentro de la realidad polí-
tica del País, de coordinar lo que existe eu 
estas materias para los efectos de intensi-
ficar la lucha contra la inflación, pero de 
ninguna manera, estoy cierto, representa los 
puntos de vista íntimos que sobre este pro-
blema económico tienen muchas de las per-
sonas que. han concurrido a su elaboración. 

El señor Correa (Presidente).— A conti-
nuación puede hacer uso de la palabra el 
Honorable señor Aldunate. 

El señor Aldunate— Señor Presidente. 
Los Senadores de estos bancos votaremos 

favorablemente el proyecto en estudio. 
Al hacerlo, queremos dejar especial cons-

tancia de que, por principio y por doctri-
na, no somos partidarios de que en ningún 
país y menos en uno joven y en pleno des-
arrollo como el nuestro, exista con carác-
ter permanente un organismo como el que 
aquí se crea que tenga por objeto f i jar 
sueldos, salarios y precios y ejercer, en es-
ta forma, un "control" sobre toda la eco-
nomía nacional. 

Somos enemigos de esta concepción socia-
lista del Estado, porque estamos convenci-
dos de que por muy competentes, honrados 
v de inflexible carácter que sean las perso-
nas que tengan a su cargo tan delicadas 
funciones, siempre escaparán a su previsión 
y perspicacia un sinnúmero de factores y 
fenómenos imprevisibles, de todo orden, 
que destruirán los mejores cálculos y pro-
yectos. 

iSin embargo, no podemos desconocer que, 
como resultado de revoluciones militares, 
dictaduras y períodos de gobiernos de mar-
cada tendencia socialista y comunista, que 
se han sucedido en Chile en los últimos 
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v e i n t e años, gravitan sobre nuestra econo-
mía Jos siguientes hechos: 

l.o Un sinnúmero de leyes, decretos-le-
ves y reglamentos "controlan" y dan inter-
v e n c i ó n a diversas autoridades en la fija-
ción de precios, salarios, sueldos, arriendos, 
utilidades, servicios públicos, transportes, 
Aportaciones, exportaciones, movimiento 
de capitales, etc. etc. 

2.0 Esta intervención se ejerce aislada-
mente por distintos funcionarios y organis-
mos, que en mudhos casos proceden en for-
ma desconexa y contradictoria. 

3.0 ¡Esta organización y muchas de las le-
ves que le .sirven de base y con arreglo a 
las cuales proceden algunos de los organis-
mos burocráticos existentes, han provocado 
un peligroso proceso inflacionista, más 
acentuado que en la mayoría de los países, 
que- está perturbando nuestra economía, 
destruyendo los ahorros y la previsión so-
cial de empleados y obreros, descapitali-
zando á las industrias y manteniendo un 
estado de inseguridad que perjudica nues-
tro desarrollo económico. 

iSu Excelencia el Presidente de la Repú-
blica y los partidas representados en su 
Gobierno, han- llegado al convencimiento de 
que las cosas no pueden seguir así y que es 
necesario buscar una solución; pero, corre-
gir este defectuoso sistema económico, de 
marcado socialismo, no puede ser o'bra de 
un día ni de una ley, y será una laboriosa 
y difícil tarea, aún para un Gobierno que 
cuente con una mayoría homogénea en am-
bas ramas del Parlamento y con un crite-
rio uniforme en sus componentes. 

Por eso, como un primer paso, estos parti-
dos han llegado a ponerse de acuerdo en 
algunas normas de carácter transitorio, 'que 
se contienen en el presente proyecto de ley, 
normas que no hay que analizarlas como 
la implantación de un nuevo régimen eco-
nómico, sino en comparación con la situa-
ción existente. No es todo lo que nosotros 
habríamos deseado hacer frente a estos 
problemas; pero, en política, hay que con-
tentarse con lo que se puede y no pretender 
lo que se quiere. 

El proyecto en estudio tiene, a nuestro 
juicio, las .siguientes ventajas con relación 
a la situación actual: 

a) Centraliza en un organismo colegiado 
de duración transitoria, que no dará ori-
gen a una nueva burocracia, las facultades 
que hoy se ejercitan en forma aislada y des-
conexa por distintos ministerios, funciona-
rios o consejos. 

b) Da intervención en las deliberaciones 
y acuerdos de este organismo a las diver-
sas ramas de la producción y a empleados 
y obreros, en forma paritaria, y se comple-
menta su composición con dos Ministros de 
Estado y (funcionarios de la más alta inves-
tidura que por la situación que ocupan dan 
garantía de ecuanimidad en sus resolucio-
nes. 

c) Suspende, por el período transitorio 
de su duración, la aplicación de disposicio-
nes legales que, en el concepto unánime del 
País, están contribuyendo a agravar cada 
año el proceso de inflación, con espejis-
mos de alzas de sueldos que a nadie be-
nefician, porque provocan en el acto ma-
yores alzas de precios. 

d) Se fijan, por primera vez, normes di-
rectamente dirigidas a llegar a la tan anhe-
lada estabilización económica, lo que per-
mitirá, a la expiración del plazo de tres años 
de duración de la Junta Estabilizadora, ir 
suprimiendo poco a poco los "controles". 

Críticas de muy distinta naturaleza se 
han levantado contra este proyecto de ley. 

Las más importantes provienen de secto-
res qüe se dicen representantes y defenso-
res de los hombres de trabajo, quienes, sin 
considerar ique el verdadero interés de em-
pleados y obreros reside en la estabilidad 
de la moneda, ique defiende el valor adquisi-
tivo de sueldos y salarios y la previsión so-
cial, hacen constante demagogia y convier-
ten su acción política en un permanente 
halago a las masas para conquistar sus vo-
tos. 

E.S bueno ya desenmascarar a estos falsos 
apóstoles de la democracia, que. con su po-
lítica de constante presión para elevar los 
gastos públicos, las contribuciones, los suel-
dos, los salarios y las gratificaciones, y pa-
ra erear nuevos organismos burocrático», 
sin considerar la capacidad tributaria del 
País f el ritmo de aumento de la produc-
ción, ihan sido los verdaderos y únicos res-
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ponsables de la desvaloración que ;ha su-
frido nuestra moneda en los últimos años, 
de la pérdida de miles de millones de pesos 
en los ahorros del pueblo y en los fondos 
de previsión; del estado de quiebra del Se-
guro Obrero y del desorden económico en 
que nos debatimos, que nos ha hecho per-
der preciosas oportunidades de atraer al 
País capitales que habrían entonado nues-
tra economía ofreciendo al hombre de tra-
bajo nuevas fuentes de empleo y produc-
ción . 

Algún día el obrero y el empleado, -que 
están adquiriendo ya un mayor grado de 
cultura, se darán perfecta cuenta de quié-
nes son los ique defienden sus verdaderos 
intereses: si aquellos que los halagan con 
frases demagógicas y les hablan de sus con-
quistas sociales, para conseguir sus votos, 
o los que hemos creado, en defensa de sus 
intereses, la base de la legislación sociál 
existente y les hablamos con un lenguaje 
de verdad y de sinceridad, haciéndoles com-
prender que en la estabilidad de la moneda 
está cifrado el progreso del País y que el 
mayor nivel de vida del hombre de traba-
jo está en íntima relación con el aumento 
de la producción y el progreso nacional. 

No significa atentar contra ninguna con-
quista social hacer tentativa para estabili-
zar los precios y salarios durante un corto 
período de tiempo. iSi ella tiene éxito, como 
debería ocurrir, si se procede por la mayo-
ría de la -Tunta Potabilizadora con criterio 
firmé, recto y ordenado, nadie habrá su-
frido perjuicio; y si fracasa, quiere decir 
que volveremos al desorden existente y 

otros buscarán distintas soluciones, si aun 
es t iempo.. , 

Se critica también este proyecto por otros 
sectores que desearían, como nosotros, ver 
reducidos los "controles" y eliminados los 
organismos existentes; pero ya hemos ex-
presado que esto no está al alcance de ellos 
ni de nosotros y que es preferible intentar 
servirse transitoriamente de esos mismos 
organismos, coordinándolos, mejorando su 
composición y fijándoles normas útiles, que 
seguir con el sistema vigente, que nos ha 
llevado a un estado de cosas que empresa-
rios y hombres de trabajo repudiad por 
igual. 

Otros, por fin, atacan el proyecto en fot. 
ma contradictoria. El Honorable Senador-
Cruz-Coke expresaba que era mn error He-
var la reglamentación hasta este extremo, 
"pues la economía es un proceso vivo que 
no puede suplantarse por el '"control" ad-
ministrativo universal", y agregaba "que 
la simple lectura del proyecto da la impre-
sión de que el Ejecutivo persigue, más que 
la estabilización, que sabe irrealizable, el 
disponer de poderes onnímodos mediante la 
Junta"; pero, al mismo tiempo, afirmaba 
que "la falla elemental del proyecto con-
siste en haber olvidado reglamentar el ré-
gimen monetario y de crédito", pues, en su 
concepto, "una estabilización sólo puede en-
contrarse en el "control" funcional del cir-
culante, es decir, en la dirección de una po-
lítica monetaria en función de la produc-
ción; y completaba sus observaciones en. es-
ta forma.- "¿qué garantía ofrece la ley d^ 
que el Gobierno no reciurrirá al Banco Cen-
tral con el fin de apoyar a instituciones de 
fomento para hacer obras públicas o gastos 
que no sean de producción?" Se reclama por 
1111 lado del exceso de reglamentaciones y 
atribuciones y se pide por otro nuevas y 
más eficaces atribuciones. 

Yo pregunto al Honorable Senador: ¿cuá-
les son las disposiciones legales que él pu-

diera insinuar para "controlar" los créditos?' 
¿No es mil veces más peligroso para el pro-
ceso vivo de la economía "un control fun-
cional del circulante", que dejaría a todos 
los negocios y a todos los habitantes suje-
tos a los funcionarios a cargo de ese con-
trol ? ¿No sabe el señor Senador que el Ban-
co Central no puede realizar las emisiones-
inorgánicas que con tanta razón él critica, 
•sii>o en virtud de una ley, y que nada se 
saca con prohibirlas en este proyecto, si una 
ley posterior las autoriza u ordena? 

Dictar normas y reglamentaciones legales-
para "controlar" el circulante 110 puede ser 
materia de ley. Ningún tratadista ni econo-
mista puede medir el monto del circulante-
y de las colocaciones que un país necesita 
en un momento dado, porque ésta^ es una 
matéria que depende de mil factores, como 
los capitales líquidos existentes, el nivel dé-
los precios, el valor de la producción na-
cional, la situación de la balanza de pagos-
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con el exterior, la. velocidad del circulante, 
el estado del desarrollo industrial, la faci-
lidad o dificultad para la colocación de la 
producción y mil otros factores que pueden 
variar a cada instante. 

Ningún país, en ninguna circunstancia, 
podría fi jar por ley el monto de las emisio-
nes y colocaciones bancarias, como parece 
recomsndarlo el Dr. Cruz-Coke a quienes él 
llama improvisados e ignorantes legislado-
res. 

No cabe duda de que la política que se 
siga respecto al crédito y el circulante tie-
ne una influencia importantísima en el "con-
trol" de la inflación y en la estabilidad mo-
netaria; y es también cierto que, en años 
anteriores, se ha procedido por el Gobierno, 
el Congreso, el Banco Central y los bancos 
comerciales, con excesiva y peligrosa libe-

^ ralidad a aumentar el circulante y las colo-
caciones bancarias, y que un exceso de co-
locaciones se han realizado con fines espe-
culativos de inversión, en contra de Its sa-
nas normas del crédito baneario; pero este 
estado de cosas no puede dejarse sin efecto 
retirando esas indebidas emisiones, ya in-
corporadas: al mercado, porque ello produ-
ciría una peligrosa deflación; y tampoco se 
puede, de un día para otro, cortar en forma 
drástica las colocaciones. 

Los partidos de gobierno no han olvida-
do, como lo ha expresado el Dr. Cruz-Coke, 
la influencia que, para el control de la in-
flación, tiene la dirección del crédito y de 
las emisiones, y el papel preponderante que, 
al respecto, cabe al Banco Central; y es así 
como, en las reuniones de la Moneda, en que 
se acordó la elaboración de éste y de otros 
proyectos, se tomaron los acuerdos sobre 
el crédito a que ha hecho referencia el Mi-
nistro de Economía, acuerdos que, por las 
razones que he expresado, no pueden con-
vertirse en ley, pero, sí, en recomendacio-
nes al Consejo del referido Banco Central. 

Este, por su parte, no necesita leyes para 
regular el descuento al público y el redes-
cuento a los bancos accionistas; y, siempre 
<lue no se aprueben leyes de carácter impo-
sltivo, le será posible ir regulando por sí 
m 'smo las verdaderas necesidades del cir-
culante. 

Por lo demás, dicha institución ha reali-

zado en los últimos tiempos, y afrontando a 
veces injustas críticas, una importante ac-
ción para controlar la inflación, y es así co-
mo, a pesar de las leyes, acuerdos y fallos 
arbitrales que han provocado un constante 
y permanente aumento del poder adquisiti-
vo de la 'población, con alzas a veces desr 
proporcionadas de sueldos y salarios —en 
lo que cabe buena parte de responsabilidad 
a Parlamentarios de oposición que patroci-
nan y fomentan dichas alzas—, la inflación 
no ha seguido en Chile la curva progresiva 
y peligrosa con que el proceso se desarrolla 
en otros países sometidos a igual presión 
inflacionista, y esa curva se ha mantenido 
en una proporción más o menos fija de 20% 
al año. 

Por estas mismas razones, los partidos-
representados en el Gobierno acordaron na 
dar curso por ahora al proyecto de reforma 
de la Ley Orgánica del Banco Central con-
tenido en el boletín 13888, que el Dr. Cruz-
Coke extraña que no se haya tramitado con 
carácter de urgente. En la sesión de ayer,, 
se debatió este punto en forma bastante 
amplia, y quedó en claro que ese proyecto 
no intenta controlar el crédito ni impedir 
su desordenado crecimiento, sino que, por 
el contrario, modificando la Ley Orgánica 
del Banco Central y la Ley General de Ban-
cos, otorga a los organismos de crédito y 
de emisión la facultad de ampliar las colo-
caciones y la emisión, con lo cual se supri-
men algunas de las válvulas legales a la ex-
pansión del crédito y se somete a los Con-
sejos respectivos a una mayor presión del 
público, que en estos procesos de inflación 
es insaciable en sus peticiones de crédito,, 
porque le conviene más invertir en valores 
estables sus capitales propios y operar en 
sus negocios exclusivamente con el crédito. 
Por estimar este proyecto inflacionista "en 
potencia", yo me he opuesto a su aproba-
ción', junto con el Honorable señor Frei, en 
la Comisión de Hacienda, y así se ha consi-
derado por el Gobierno y los partidos que 

lo apoyan, al acordar no tramitarle) por aho-
ra. 

Sería de mucho interés que el Honorable 
Senador Cruz-Coke nos indicara cuáles son 
aquellas otras modificaciones del estatuto 
del Banco Central que, según sus textuales; 
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palabras, deben necesariamente introducir-
se para la regulación monetaria. Aunque él 
«e encuentre en la oposición, no debe negar 
al País sus luces en tan importante mate-
ria. 

En resumen, señor Presidente, podemos 
decir que este proyecto no tiene por objeto, 
como se ha expresado, aplicar un determi-
nado sistema económico ni modificar radi-
calmente las condiciones actuales en que se 
desenvuelve, nuestra economía, sino que 
constituye la primera tentativa seria reali-
zada en los últimos años para poner fin a 
un estado de cosas que no puede continuar 
sin exponernos a la bancarrota fiscal y par-
ticular y comprometer el régimen constitu-
cional y legal de la República. 

Como todas las cosas humanas, puede el 
proyecto tener vacíos o errores que estare-
mos llanos a corregir, siempre que no se 
destruya su estructura fundamental o se 
la haga inoperante., En este sentido, la .opo-
sición podría prestar un gran servicio al 
País formulando las indicaciones correspon-
dientes, en vez de dedicar tanto tiempo a 
criticar a la combinación de Gobierno, la 
Xjolítica anticomunista y el sistema econó-
mico imperante, del cual muchos de sus 
componentes son los principales responsa-
bles. 

Creemos que las reacpiones de rebeldía de 
un pueblo no siempre se transforman en 

-grandeza nacional, como lo expuso- al fin 
de su discurso el Honorable señor Cruz-
Coke. Ejemplos tiene la historia de que esas 
reacciones han tomado en muchos países 

trágicos contornos, y me basta para ello 
citar el caso de la revolución española de 
1936. Las reacciones de rebeldía del pueblo 
no hay que menospreciarlas. Es necesario 
analizar las causas que las provocan y pla-
cer lo posible por corregirlas, como trata-
mos de hacerlo, con los mejores propósitos, 
ien este proyecto de ley; pero no puede un 
Gobierno consciente de su responsabilidad 
dejarlas actuar "generosamente", como lo 
insinuara el señor Senador, porque casi 
siempre, detrás de esas reacciones popula-
res, hay personas que las provocan intencio-
nalmente para servirse de ellas con fines 
Inconfesables y terriblemente peligrosos pa-

ra el mantenimiento de nuestra democracia. 
El señor Correa (Presidente).— A con. 

tinuación, está inscrito el Honorable señor 
Opaso. 

El señor |Opaso.— Señor Presidente, he 
cedido mi tiempo al Honorable señor Gon-
zález. A continuación de él haré uso de la 
palabra. 

El señor Correa (Presidente).— Tiene la 
palabra el Honorable señor González. 

El señor González.— Agradezco mucho su 
deferencia al Honorable señor Opaso. 

Señor Presidente, he escuchado atenta-
mente los discursos con que Senadores de 
diversos partidos han comentado —facien-
do impresionante despliegue de fíu versa-
ción económico-financiera— el proyecto de 
ley de estabilización económica enviado por 
el Gobierno. Con la misma atención he es-
cuchado los acuciosos informes y las ágiles 
explicaciones del distinguido personero del 
Gobierno, el señor Ministro de Economía y 
Comercio. Por mi parte, no abundaré en 
consideraciones técnicas, muchas de las cua-
les resultarían redundantes —porque ya las 
han hecho Otros Senadores y, en lo que a 
'mi partido concierne, las hará mi colega el 
Honorable señor Allende—, sino que me re-
feriré concretamente a la forma como ,-mi 
partido aprecia el proyecto de estabiliza-
ción económica en relación a la política ge-
neral del Gobierno. 

Intervengo en este debate, señor Presi-
dente, poseído de una seria inquietud. Hace 
pocos meses, hechos dramáticos acaecidos 
en las calles de Santiago movieron al Go-
bierno a solicitar del Parlamento facultades 
extraordinarias, porque, a su juicio, ellos po-
nían en peligro de grave colapso al aparato 
institucional del Estado. Dijimos, entonces, 
que 'el estallido violento de la protesta po-
pular no era sino »la exteriorización signifi** 
cativa del proceso crítico que está consu-
miendo el organismo nacional, y cuyos di-
versos aspectos señalamos con sobria obje-
tividad. Expresamos, también, que no eran 
medidas represivas las que exigía la situa-
ción del País, sino la satisfacción oportuna 
de impostergables necesidades y de legíti-
mas aspiraciones de la grau mayoría ciuda' 
daña, formada por los asalariados de las 
distintas categorías. 
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Dijimos algo más: que una verdadera so-
lución de los graves problemas chilenos —y, 

primer lugar, del problema económico— 
no sería posible si no se rectificaba la orien-
tación de la actividad del Estado, lo cual 
exigía, como requisito básico, una nueva 
correlación de las fuerzas políticas, que re-
flejara adecuadamente la efectiva córrela 

tión de las fuerzas económico-sociales. In-
sistiendo sobre estt mismo punto, sostuvi-
mos que las combinaciones heteróclitas de 
gobierno y de oposición resultan pertur-
badoras del juego normal de los mecanis-
mos democráticos, porque confunden a la 
opinión pública y esterilizan, desacreditán-
dolos ante ella, la labor de los partidos po.-
líticos; desvirtúan, en fórmulas de compro-
miso, las mejoras soluciones, sin que se lle-
gue, en la práctica, a resultados positivos 
para el progreso social, y hacen, en fin, que 
se relaje peligrosamente la confianza de la 
ciudadanía en la acción de los organismos 
regulares del Estado. 

Después de haber tratado infructuosamen-
te de presentar los sucesos de agosto como 
la obra ocasional de agitadores contumaces, 
el Gobierno declaró, con evidente ligereza 
—todavía bajo los efectos del temor que en 
él produjera la protesta popular—, que no 
habría más alzas y que enviaría al Congre-
so un conjunto de proyectos destinados a 
contener la inflación, que gravita penosa 
mente sobre quienes viven de sueldos y sa-
larios. Es decir, el Gobierno reconoció, en 
el heeho^ la justicia de las demandas de los 
gremios representativos de los trabajado-
res. 

¡Sin embargo, sól<> después de varios mea-
ses, el Gobierno ha comenzadq a enviar al 
Parlamento los anunciados proyectos. ¿A 
<3ué se ha debido este retardo de las inicia-
tivas gubernamentales? ¿Es que el Gobier-
no, una vez en posesión de facultades ex-
traordinarias —que unidas a- la abundante 
legislación represiva de carácter permanen-
le> le dan un poder policial casi omnímo-
do—, imaginó que podría desentenderse de 
Ja inquietud social? | 0 cayó en la ingenui-
dad de suponer que el apaciguamiento tran-
sitorio de la protesta popular, derivado de 
la vigencia de las facultades extraordinar-
ias, significaba un quebranto radical de la 

voluntad reivindicativa de obreros y em-
pleados? 

No me parece que el Gobierno haya ima-
ginado io uno, ni supuesto lo otro: admitir 
lo contrario sería atribuirle una ceguera que 
escaparía a todo calificativo. Tampoco se-
ría dable explicarse, exclusivamente, la de-
mora en el envío de los proyectos económi-
cos por la necesidad de estudiarlos con par-
ticular detenimiento. La razón fundamental 
ha sido otra, y la opinión pública la conoce 
de sobra: el actual Gobieriv) es fruto pre-
cario de compromisos incidentales entre 
partidos dispares, y, por eso, su política or-
dinaria tiene que ser confusa, contradicto-
ria intrascendente y arbitrista. 

De ahí las dificultades que inevitable-
mente han surgido entre los partido? de 
Gobierno al plantearse cualquiera solución 
de fondo para algún problema importante. 

Hemos asistido en esta Sal?, a revelado-
ras y. a veces, agrias controversias entre 
Ministros del régimen y personeros de par-
tidos gubernamentales. Ha tenido que ser 
tarea ardua encontrar fórmulas de t i l ma-
nera elásticas que permitan conciliar pun-
tos de vista tan antagónicos como los dé! 
soeialismo de Estado propiciado por los 
radicales por lo menos, en su progra-
ma __ y los del individualismo económica 
sustentado po r los liberales. Todos se han 
visto obligados a ceder algo, como aquí se 
ha dicho, para mantener el Gobierno Ha-
rpado le "concentración nacional", que el 
Presidente de la República parece consi-
derar, si hemos de juzgar por el empe-
ño que crasta en mantenerlo, el producto 
más sutil, m¡is promisorio y más encomia-
ble de su ingenio político. 

Así. hemos visto que representantes del 
liberalismo, incurriendo en inconsecuencia 
sin embozo, aceptan y apoyan el proyec-
to de estabilización económica, en tan-
to que no hace muciho se manifestaron 
enérgicamente contrarios a una modesta y 
transitoria limitación de las rentas de 
arrendamiento, hecha en condiciones que, 

por lo demás, resguardan perfectamente los 
intereses de los propietarios. ¿Qué hav en 
la raíz de estas actitudes contrapuestas? 

Previamente, sería correcto, acaso pre-
guntarse: ¿qué une a los partidos de Go-
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bierno? ¿Qué los Lace quebrantar, aunque 
sólo sea, en apariencia, tanto los intere-
ses económicos y sociales como los princi-
pios doctrinarios y políticos que represen-
tan? 

(Ja Senador de gobierno manifestó, si no 
recuerdo mal, que los partidos de Gobierno 
se mantienen unidos por su común propó-
sito de resguardar la continuidad del ré-
gimen democrático y constitucional. Pero 
¿hay partido en Chile que no sustente el 
mismo propósito? jHay alguna fuerza po-
lítica capaz de amenazar el orden consti-
tucional? Decir qup los heterogéneos par-
tidos de la combinación de Gobierno se 
mantienen unidos, a pesar de sus discre-
pancias esenciales, por la necesidad de de-
fender el régimen democrático y constitu-
cional, implica decir también, indirecta-
mente, que los partidos no afectos a la 
combinación de Gobierno alientan .inten-
ciones dolosas con respecto a la estabili-
dad institucional. Esto constituye para la 
oposición una ofensa gratuita que rechaza-
mos con la mayor energía. 

Tratemos de ver con más claridad este 
aspecto de nuestro problema político. No 
creo que los partidos de Gobierno se con-
sideren sinceramente, los únicos defenso-
res del orden constitucional. í Cuáles son, 
entonces, las amenazas que ellos advierten 
para la República y a las cuales son insen-
sibles los partidos de la oposición ? El Pre-
sidente de la República, con los patéticos 
acentos propios de esa vehemencia suya lím 
característica — y, si no se tratara del 

Presidente de la República* me atrevería a 
agregar; tan pintoresca—., ha sugerido en 
varios discursos, que nuestra democracia, 
actualmente sobremanera mutilada por 'sus 
mismas iniciativas, está amenazada por la 
conspiración permanente del comunisf.') 

soviético y por la conspiración ocasional de 
elementos neofacistas. 

Respecto de la primera amenaza, si ¡a 
consideráramos existente sólo tendría-
mos que decir, una vez más, que no es la 
fuerza policial el medio de desbaratarla, 
sino la realización de una amplía políti-
ca de auténtico sentido de justicia social, 
que anule anacrónicos privilegios do sec-
tores minoritarios y dé satisfacción a la:-! 
vitales exigencias de las grandes masas. 

Pero una política de esta naturaleza úni-
camente puede ser llevada adelante por 

un Gobierno homogéneo, de firme arrai^., 
en la conciencia popular, que tenga el res-
paldo de la s fuerzas activas de la opinión 
pública. No sería, po'* lo '„a'no, el. Go-
bierno de concentración nacional el más; 
indicado para resguardar la integridad de 
nuestra democracia, en el caso hipotético 
de ser ella amenazada por una presunta 
conspiración manejada d e s d e fuera. 

Por lo que concierne a la segunda de las 
amenazas a que suele alndi" el Presider:te 
de la República —aunque él no lo diga—:, 
sólo cabría asignarle existencia y peligro-
sidad si se pensara que puede contar con 
el apoyo de sectores importantes de !as 
Fuerzas Armadas. La razón es obvia: no 
hay en el País organizaciones de combate 
de tipo "fascista", capaces de intentar el 
asalto al poder. Me parecería inconcebible 
sin embargo, que a esta altura de nuestra 
evolución republicana se infiriera a las 
Fuerzas Armadas el agravio de hacerlas 

sospechosás a la opinión pública, atribu-
yéndoles la calidad de eventuales agentes 
de propósitos contrarios al régimen demo-
crático. ¿Dónde están, entonces, los ver-
daderos peligros que amenazan a la Na-
ción y que hacen necesaria una especie de 
unión sagrada, como ea tiempos de emer-
gencia bélica, en el Gobierno de la Repú-
blica? 

No se requiere ser demasiado suspicaz 
para darse cuenta de que la alardeada de-
fensa del r??imen democrático es sólo art 
pretexto para mantener una fórmula de 
Gobierno que la mayoría de ln opinión pú-
blica rechaza, porque esteriliza la" acetó* 
del Estado impidiendo el desarrollo de la 
política renovadora de hondo contenido 
social y nacional oue reclama la época, a 
la vez que sirve a la conservación de sit'i»' 
ciones favorables a los intereses tradiciona-
les de una oligarquía codiciosa y a los ap<" 
tit.o*s desenfrenados de plutócratas arri-
bistas. 

Dadas estas circunstancias, / / p o d r í a m o s 

concurrir con nuestros votos a que se otor-
gue al actual Gobierno la dictadura eco-
nómica, después que se le ha otorgado la 
dictadura política? 

Es necesario, sin duda, legislar para de-
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tener el proceso inflaeionista; pero es ne-
cesar io , sobre todo, que exista previamente 
una definida voluntad de Gobierno. 

Cabe lamentar, en lo que al aspecto pura-
mente legislativo se ¡refiere, que el Go-
bierno no haya traído al Parlamento un 
plan de conjunto en el que las diversas me-
didas de carácter funcional señaladas por 

Ministro de Economía y Comercio se pro-
picien en adecuada integración orgánica. 
Hasta el momento, sólo se ha presentado el 
proyecto de estabilización de precios, suel-
dos y salarios, frente al cual tenemos, co-
mo socialistas, un criterio que puede sin-
tetizarse en los siguientes puntos: 

1.0) No* es con medidas simplemente ad-
ministrativas como puede detenerse el alza 
del costo de la vida. Los precios son la ex-
presión del juego complejo de múltiples 
factores. La inflación no es más que un 
síntoma de la desarticulación del sistema 
económico. 

2.01) Las únicas medidas realmente efi-
caces para detener el proceso inflaeionista 
tienen que ser de índole funcional, es decir, 
abarcar, en su conjunto y correlativamente, 
los diversos factores que operan como de-
terminantes de tal fenómeno. 

3.ó) Sólo una economía planificada en 
función del interés social puede, dentro de 
las condiciones actuales, permitir la con-
tención real del proceso inflaeionista, sin 
obstruir el desarrollo de nuestras fuerzas 
productivas ni rebajar aun más el nivel de 
vida —de suyo muy precario— de las ma-
sas trabajadoras. 

4.o) Una planificación económica de tal 
naturaleza, implica un •efectivo "control" 
estatal del crédito y del comercio exterior 
e interior, una nueva política monetaria 
y fiscal, una revisión del régimen tribu-
tario, una reforma agraria y una*progre-
siva industrialización, aparte otras medidas 
concordantes de seguridad social y de edu-
cación técnica. 

Cualquiera iniciativa gubernamen-
tal tendiente a coordinar los procesos eco-
nómicos, debe contar con el apoyo libre y 
('onsciente de las organizaciones del tra-
bajo. Reahazamos, por ello, todas las res-
tricciones de los derecnos sociales que se 
consignan en el proyecto del Ejecutivo y 

que involucran una verdadera suspensión 
de esenciales garantías del trabajo, en pro-
vecho presumible de los sectores capitalis-
tas de la economía nacional. 

6.o) Sólo podría ser admisible una con-
gelación transitoria de sueldos y jornales, 
sobre la base de una previa fijación de pre-
cios y de un reajuste consiguiente de las 
remuneraciones del trabajo a los niveles 
efectivos del costo de la vida. Al mismo 
tiempo, debieran establecerse los mecanis-
mos necesarios para reajustar automática-
mente sueldos y salarios a las alzas que 
ulteriormente pudieran producirse en Jos 
precios. El organismo estabilizador tendría 
que estar constituido por representantes 
genutnos y directos de las organizaciones 
del trabajo, de la producción y de los con-
sumidores. 

7.o) Todo lo anterioc supone, a nuestro 
juicio, un régimen de Gobierno que cuente 
con firme apoyo popular; que tenga el 
apoyo amplio y decidido de la opinión pú-
blica ; que represente, en suma, los inte-
reses y las aspiraciones de la efectiva ma-
yoría nacional. 

Este es quizá, señor Presidente, el punto 
principal. 

Dos connotados Senadores liberales di-
jeron ayer que, en el fondo del problema 
de la inflación, había un problema políti-
co. Concuerdo con ellos: por encima del 
problema económico y de las fórmulas que 
se propongan para darle solución, hay, efec-
tivamente, un problema de orden político, 
mejor dicho, una cuestión de confianza pú-
blica. Las soluciones que propicia el Go-
bierno pudieran ser inobjetables desde el 
punto de vista técnico —¡y no lo solí—, pe-
ro serían igualmente rechazadas, como las 
actuales, por la masa de los asalariados, 
porque éstos no confían en el Gobierno. 
!Iay un divorcio ostensible entre el pueblo 
y el Gobierno. Esa es la verdad, y de na-
da sirve querer no verla. 

No podría ser, tampoco, de otra manera. 
¿Qué garantía ofrece una combinación de 
gobierno como la actual, de que las medi-
das que se adopten irán en beneficio de la 
mayoría nacional y no se aplicarán, con 
sutiles argucias discriminatorias, de modo 
que afecten sólo a los sectores asalariados, 
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manteniendo incólumes las situaciones de 
los sectores capitalistas? ¿Puede un Go-
bierno, en el que prevalecen el pensamien-
to económico y la voluntad política de los 
partidos que representan a los dueños del 
dinero y de la tierra, reclamar para sf la 
confianza de los trabajadores de Chile, del 
proletariado y de la clase media? 

Toda ley es un instrumento : el sentido 
de su eficacia depende de quien la apli-
que. 

Decía ayer el señor Ministro de Hacien-
da que la. propia Inglaterra, bajo el Go-
bierno laborista, se ha visto obligada a 
devaluar su moneda. Podlríamos agregar 
que, junto con los precios, se han congela-
do también sueldos y salarios, v esto últi-
mo, con el consenso unánime de las pode-
rosas uniones gremiales. Pero el caso es 
muy diferente del nuestro: allí la masa 
trabajadora tiene confianza en el Gobier-
no, que es su Gobierno. Cuando el Gobier-
no pide sacrificios, sabe que son necesarios 
y que ellos se repartirán equitativamente 
entre todos los grupos sociales. La prover-
bial madurez política del pueblo británico 
y su profundo sentido de responsabilidad 
frente al destino colectivo, se reflejan en el 
funcionamiento ejemplar de su democracia 
parlamentaria. 

Chile está viviendo una afanosa etapa de 
incertidumbre y de creciente zozobra". Mien-
tras nosotros, en este recinto, discutimos 
más o menos académicamente, viene de la 
calle el sordo rumor de un descontento so,-
cial que se acentúa. Las huelgas se multi-
plican en todo el País. No nos detengamos 
a averiguar si son legales o ilegales, ni cai-
gamos tampoco en la puerilidad de atri-
buirlas a maniobras de subrepticios agita-
dores. Veamos únicamente si ellas son jus-
tas o son injustas. Y tendremos que con-
venir en que todas ellas son justas, en que 
todas ellas responden a exigencias peren-
torias de la situación económica. 

No es, entonces, atinada, a nuestro jui-
cio, la posición en que, frente a ellas, se 
ha colocado el Gobierno al empecinarse en 
defender la autoridad por la autoridad. La 
autoridad se consolida en una democracia, 
cuando es capaz de ejercer la justicia sin 
menoscabo de la libertad. Hay, por lo tan-

to, para el Gobierno, en las actuales ojr_ 
cunstancias, un inaplazable deber: encaii. 
zar el movimiento social, haciendo justicia 
Cualquiera consideración, en abstracto,- so-
bre la necesidad de mantener el principj0 

de autoridad, tiene que subordinarse al f¡n 

concreto de poner al Estado al servicio del 
pueblo. 

Pero eso no puede hacerlo, por cierto, un 
gobierno como el de Concentración Nacio-
nal. Lógicas son en él las medidas de fuerza 
que nada resuelven, pero que suelen dar 
una apariencia de estabilidad social. Ana 
ellas, sin embargo, han resultado ahora in-
eficaces. ¿Para qué están sirviendo las le-
yes represivas permanentes y transitorias» 
frente a la espontánea agitación de los gre-
mios? Absolutamente para nada. Y tanta 
es la desconfianza con que la ciudadanía 
mira al actual Gobierno, que ya se dice, en 
todas partes, que el Gobierno se resiste a 
buscar una solución a los conflictos plantea-
dos, para que la agitación huelguística se 
mantenga y le sea fácil obtener, tomando 
pie en ella, nuevas facultades extraordina-
rias. 

El País, señor Presidente, no puede con-
tinuar viviendo bajo el imperio de leyes de 
excepción. Un gobierno que sólo es capaz, 
de desenvolver sus actividades administra-
tivas en un ambiente de temor, coartando 
las libertades democráticas y desconociendo 
las garantías sindicales, con censura de 
prensa y atropellos de la policía política, no 
es un gobierno. Todo lo que haga tendrá 
que ser considerado con recelo por una ciu-
dadanía vigilante. Ningún representante de 
auténticas fuerzas populares podrá otorgar-
le poderes' -cuya delegación únicamente se 
justifica por la confianza. Por eso, los Se-
nadores socialistas votaremos en,general, 
en contra del proyecto de estabilización eco' 
nómica. 

Aunque la agitación social de estos día<-
se calme transitoriamente, ella ha de rea-
parecer con mayor brío si no se toman me-

didas decisivas. Conscientes de la gravedad 
de la situación, creemos que los partidos de-
ben definirse con claridad y asumir con 
entereza su responsabilidad ante el País. 
Nada tenemos que pedir en este sentido al 
Partido Liberal ni al Partido C o n s e r v a d o r 
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Tradicionalista. Ellos están donde deben 
estar. No sucede lo mismo con el Partido 
R a d i c a l , ni con el Partido Democrático. 
¿Continuarán sirviendo una política que sus 
propios militantes repudian con creciente 
indignación, porque son también, en su gran 
mayoría, asalariados que sufren sus negati-
vos efectos? Sobre ellos, especialmente so-
bre el Partido Radical, partido mayoritario 
de la clase media chilena, hoy convulsiona-
da por la crisis económica, sobre ellos, digo, 
pesa la responsabilidad de clarificar nues-
tro confuso 'panorama cívico mediante uifa 
resuelta conducta de avanzada económico-
soc ia l que corresponda a las claras orienta-
ciones de su programa político. 

No puede seguir el Partido Radical en 
la cómoda posición de centro en que se ha 
colocado para maniobrar, según sus circuns-
tanciales conveniencias, con una u otra de 
las "alas de la política chilena", obtenien-
do así leyes represivas con el concurso de 
los otros partidos de Gobierno y obtenien-
do leyes sociales con el concurso de parti-
dos de oposición. Si el \Partido Radical 
quiere contribuir a asegurar y a desarro-
llar nuestro régimen democrático, no puede 
persistir en esta ambigüedad política. Una 
política de ocasionales compromisos tiene 
que ser, en los tensos momentos que vivi-
mos, desastrosa para el País. Asuma, pues, 
el PaDtido Radical, con valor cívico y auda-
cia realizadora, la plenitud de su responsa-
bilidad en el Gobierno, No se necesitan ma-
yorías parlamentarias cuando se gobierna 
para el pueblo. 

He dicho, señor Presidente. 
El señor Correa (Presidente).— ¡Puede 

hacer uso de la palabra el Honorable señor 
Opaso. 

El señor. Prei.— i Me permite, señor Pre-
sidente? 

Como sólo quedan cinco minutos para el 
término de la hora, creo que sería mejor 

que el Honorable señor Opaso iniciara su 
intervención en la sesión de la tarde. 

El señor Opaso.— No tengo ningún incon-
veniente. 

El señor Alessandri (Ministro de Hacien-
da).— Deseo saber quiénes son los Senado-
res inscritos, pues quiero que se me destine 
algún tiempo para hacer mis observaciones. 

El señor Secretario.— A continuación del 
Honorable señor Opaso, está inscrito el Se-
nador Allende, después el señor Ministro de 
Hacienda y los Honorables Senadores Opitz 
y Martínez Montt. 

El señOr Lafertte.— Entiendo que al Ho-
norable señor Ocampo le corresponden tam-
bién unos diez minutos. 

El señor Alessaadri (Ministro de Hacien-
da).— ¿Cuánto demorarán los oradores, 
porque quisiera.. . 

El señor Secretario.— El tiempo máximo 
de que puede disponer cada orador es una 
hora. 

El señor Frei.— El señor Ministro puede 
hablar en tercer lugar, según la inscrip-
ción. 

El señor Opaso.— Entiendo que muchos 
de los Senadores inscritos van a ocupar me-
nos de la hora a que tienen derecho; yo, 
desde luego, voy a hablar sólo una media 
hora, e igual cosa me comunicó el Honora-
ble señor Allende. 

El séñor Opitz.— Yo sólo voy a hablar 
unos diez o quince minutos, de manera que 
podría hacer uso de mi derecho inmediata-
mente. . . 

El señor Aldunate.— En la tarde, mejor. 
El señor Correa (Presidente).— Si le pa-

rece al Senado, se acordaría levantar la se-
sión y dejar con la palabra al Honorable 
señor Opaso. 

Acordado. 
Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 12.55. 

Orlando Oyarzun G. 
Jefe de la Redacción. 


